
Muy buenas, soy Paco Polit, accionista con 18 acciones propias y otras 6.377 acciones delegadas 

por otros accionistas del Valencia Club de Fútbol que, por desgracia y debido a ustedes y sus 

decisiones como consejo de administración de la sociedad, no pueden acompañarnos hoy aquí.  

Como hice el año pasado, les hablo desde mi triple condición de accionista, periodista y aficionado. 

Por segundo año consecutivo, quiero recalcar al consejo que mi presencia aquí se limita a contar y 

transmitir al exterior todo lo que está pasando esta mañana… y que mi presencia aquí es culpa 

única y exclusivamente de ustedes. 

Si ustedes se comportasen como un club de fútbol normal, y una sociedad anónima deportiva 

normal, hoy habría como mínimo cincuenta compañeros de medios gráficos, medios escritos, 

medios digitales, de radio y de televisión informando de todo lo que ocurre aquí dentro. 

Si ustedes se comportasen como un club normal, todos ellos estarían aquí dentro en lugar de en la 

calle o en sus casas, porque la prensa y los medios de comunicación sí tienen la consideración que 

merece a una junta de accionistas del Valencia. 

Digo más: si ustedes se comportasen como un club normal, se permitiría la retransmisión en 

directo de todo lo que pase aquí dentro, por televisión, por radio o por ‘streaming’, como se solía 

hacer desde los años noventa hasta su llegada en el año 2014. 

Pero claro… ustedes no son un club normal.  

No les interesa una sociedad normal. No les interesa porque lo han demostrado: usted, señora Lay 

Hoon, podría haber ganado muchos puntos de cara a los aficionados si hubiese dado marcha atrás 

en algunas de las infames decisiones de su predecesor en el cargo.  

Bastante lamentable es que hayan pasado de nueve acciones a 3.600 para estar aquí dentro; y 

ahora a 5.700 acciones. Y eso lo puedo decir como accionista que soy. Como accionista, es 

INACEPTABLE que centenares de accionistas tengan vetado el acceso a este recinto. 

Pero es que, como periodista, les digo cerrar esta asamblea a los medios genera una imagen de club 

de fútbol que el Valencia como institución no se merece. Como periodista, es IGUAL DE 

INACEPTABLE que los miles de aficionados del Valencia que hay en todo el mundo se tengan que 

enterar de todos los detalles de lo que pase hoy gracias a otro puñado de aficionados. 

El bunker que han creado ustedes aquí huele a cerrado, a oscuridad y a una gestión turbia con 

muchas cosas que esconder.  

Unos gestores orgullosos de su trabajo abrirían las puertas y las ventanas para que todo el mundo 

pudiese ver sus logros. Ustedes, sistemáticamente y desde hace 8 años, hacen todo lo contrario. Por 

algo será. 

Y no se equivoquen: la prensa no está aquí para dificultar o facilitar su labor. Aunque a través de 

filtraciones y de ‘chucherías’ ustedes consigan de vez en cuando lo segundo. La prensa está aquí 

para contar lo que ustedes hacen.  

Lo importante aquí son ustedes, punto A, y los aficionados, punto B.  



Y en medio, la realidad. Nosotros sólo la contamos. Hoy me toca a mí, pero mañana será otro 

compañero. Mientras haya periodistas en esta ciudad con principios y con ganas de honrar su 

profesión, ustedes nunca conseguirán cerrar por completo la puerta de ese bunker que tanto 

desean.  

Hay una expresión muy española que dice que “no se le pueden poner puertas al campo”; pues con 

la información pasa lo mismo. Y tienen ustedes la mala suerte de que los aficionados y accionistas 

del Valencia quieren, exigen, estar informados. Y por eso, ustedes han puesto un muro, y el año 

pasado lo saltamos… gracias a esos accionistas y aficionados. 

Ustedes han construido un muro todavía más alto este año, y lo hemos vuelto a saltar… gracias a 

esos accionistas y aficionados.  

Y cuanto más grandes y altos hagan los muros, más dará igual: porque mientras la afición del 

Valencia quiera y exija estar informada, la gente de la calle se unirá, se juntará, se esforzará, 

trabajará en la misma dirección y lo volverán a saltar.  

Dejen de despreciar a la prensa de esta ciudad. Porque, al hacerlo, ustedes desprecian a los 

aficionados y accionistas del Valencia. Si no tienen nada que esconder, no se escondan. Dejen de 

vetar, dejen de prohibir, dejen de cerrar, dejen de empequeñecer el club. Estamos cansados de 

que nos maltraten.  

Señora Lay Hoon Chan: desde que usted regresó este pasado verano, se han empeñado en 

contarnos que las cosas han cambiado. Pues… yo miro alrededor y veo lo mismo que el año 

pasado, incluso con menos gente. 

Se han empeñado en contarnos que usted escucha, que usted razona, que usted dialoga, que usted 

es más afable, que usted no tiene nada que ver con la etapa anterior. 

Muy bien. La petición que le hago a usted, a todo el consejo y al señor Peter Lim en mi triple 

condición -como accionista, como periodista y como aficionado- también es triple. Y es muy, muy 

sencilla: 

 Abran las puertas de nuevo;  

 Regresen a las nueve acciones para asistir a la Junta; 

 Y permitan de nuevo el acceso a los medios de comunicación  

Todo lo que no sea eso en la Junta del año 2023, señora Lay Hoon, le pondrá a usted al mismo nivel, 

exactamente el mismo nivel, que al señor Anil Kumar Murthy.  

Sí, ese señor que el año pasado presidía esta Junta. Ese señor al que ahora nadie de Meriton 

nombra. Ese señor que mandó callar y faltó al respeto a la afición del Valencia durante CINCO 

AÑOS, ¡CINCO!, que se hicieron eternos. Ese señor que vetó y amenazó periodistas sin pensárselo 

dos veces. Ese señor al que, curiosamente, se está tratando de borrar a toda prisa, como ha 

sucedido en esa foto de la Copa del Rey junto a la entrada del palco VIP. 

No sea usted Murthy, señora Lay Hoon.  

Por favor, no caiga tan bajo. 


